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landestina circulación en esta ciudad, y la repen- 
tina publicación en los periódicos de Tamanlípas y Vera- 
cruz de una circular espedida en esa ciudad de Tampico 
con fecha 16 do Octubre último, sobre diversos puntos 
de la disciplina eclesiástica, ha hecho creer á unos y du- 
dar á muchos, que algunos de esos mismos puntos com- 
prendidos en las cláusulas de la circular y que contiene 
disposiciones en materias eclesiásticas, fuesen acordadas 
conmigo como resultado de las instrucciones que di áim 
comisionado para tratar con V. E, acerca do algunos de 
ellos. El acuerdo que contiene tal circular emana sola- 
mente del gobierno de V. E. y del comisionado. Se ha 
publicado, sin haber yo antes recibido comunicación al- 
guna y ni siquiera estar informado de lo que pasftba^ has- 
ta la vuelta del mismo comisionado, cuyos pliegos con la 
nota de V. E. recibí tres dias antes de su llegada á esta 
•ciudad. Nada quiso ni debia hacer hasta informar- 
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me é instruirme estensamente de lo ocurrido; bien irti- 
puesto ahora de todo, me apresuro á dirigirme á V. E. 
para pedirle y suplicarle encarecidamente se sirva va- 
riar ó modificar algunas cosas de dicho acuerdo, como 
redactadas sin mi participación, y opuestas á la santa doc- 
trina y usos de la Iglesia. 

Antes de todo, yo quiero y debo manifestar á V. E. 
que estoy sumamente reconocido ]>or la benevolencia 
con que recibió á mi comisionado, por las consideracio- 
nes que le dispensó en el trato y arreglo de* estos nego- 
cios, y por la buena y franca voluntad con que se prestó 
á oirlo en mi nombre. El mismo le infortnaria del con- 
cepto que me merece V. E. por sus- talentos é ilustra- 
ción, la grande y particular estimación qué profeso á su 
persona, y la fundada esperanza en que he estado y estoy, 
mas después que he hablado largamente con el mismo, 
do que por caminos rectos, pacíficos y emprendidos con 
lealtad y buena fé, se obtendrán los resultados que des- 
de un principio me propuse al iniciar el arreglo que nos 
ocapa. 

Esta circular se ha recibido por los autores y sostene- 
dores de la constitución de 1857 y de las leyes llamadas 
de reforma^ dadas en Veracruz el 12 de Julio de 859, 
como b\ principio de la paz, como un medio de arreglo, 
avenimiento y armonía entre la autoridad eclesiástica y 
la potestad civil; ojala fuese esto solo, pero se ha visto 
como un egreso reconocimiento de dichas leyes contra 
las que protesté, no por miras políticas, ni intereses del 
mundo, eitto por profundas convicciones de la doctrina 
católica que profeso y constantemente he predicado, por 
una cordial adhesión á las leyes de la Santa Iglesia Ca- 
tólica Komana, y por el ardiente amor de mi eterna fe- 



lícidad y la de mis diocesanos que incesímtemente pro- 
curo. 

Algunas cláusulas de dicha circular las he eacontrado 
en oposición á las leyes y doctrina de la Santa Iglesia, 
y como Obispo de linares, por razón del minieterio pas- 
toral, no puedo menos que desear y pedir al Exmo. Sr. 
Gobernador de Tamaulipas, las modificaciones conve- 
nientes y los cambios necesarios, para conseguir de una 
manera sólida, permanente y aceptable por todos, la paz 
y buena inteligencia entre ambas potestades. Tengo la 
mas viva confianza en la sabiduría del Exmo. Sr. Gober- 
nador, en su gobierno, educación é instrucción en los 
verdaderos principios religiosos; cuento también con la 
benevolencia de que recibirá muy bien algunas observa- 
ciones á las cláusulas de la circular, y le ruego directa 
y encarecidamente por esta nota, se sirva aceptar y acor- 
dar las variaciones que paso á indicar. 

En la i^i'imera cláusula ó articulóse previene que ♦Qos 
sacerdotes que tienen cura de almas, no celebrarán el 
santo Sacramento del matrimonio hasta que los interesa- 
dos presenten constancia de haber antes ocurrido al re- 
gistro civil." La admisión del registro civil, no es por 
cierto una cosa opuesta al dogma ó disciplina universal 
de la Iglesia, y actualmente está en práctica en algunas 
naciones. En Francia se halla establecido, y entiendo 
que la Santa Sede lo permite con un prudente' silencio y 
disimulo, pues francamente hablando, no he visto una 
espresa declaración de Su Santidad sobre el caso. Si él 
Komano Pontífice consintiera, podría yo aceptar sin di- 
ficultad ni observación alguna la obligación que impone 
esta cláusula, obedeciendo las disposiciones de la Santa 
Sede. Por ahora no puedo hacer otra cosa que lo que 



éíi palabras niiiy espresas dice la primera de mis ins- 
trucciones, que es, no resistir ni oponerme á que los ca- 
íólicos cunlplan en estix parte la Jey como un acto pu- 
ramente civil pai*a los efectos civiles, que es la doc- 
trina recibida en la Iglesia y la conducta obsertada por 
los Papas; erl este sentido solicitaba de V. E. dejase en 
libertad á los sacerdotes para administrar el matrimonia 
y el bautismo á la líor« qite lo pidiesen los fieles. De 
esta libertad quedan privados sacerdotes y fieles segim 
el gramíttical sentido de la cláusula. Fácilmente cono- 
cerá y. E. que tomada en toda su ostensión, lastima la 
libertad del ministerio sacerdotal. ^No está sometido el 
acto sacramental á nna formalidad gravosa al católico y 
restrictiva ál ministro? jKo sujeta la administración de 
estos sacramentos á la absoluta dependencia del poder 
temporal, concediéndole el derecho y facilidad de déte* 
nerlos y suspenderlos, aun cuando un celoso sacerdote 
quiera acndir inmediatamente al bien espiritual de las al- 
mas confiadas á su cuidado y solicitud sacerdotal? ¿Gomo 
podrá hacerlo libremente si para cada ocasión y puedo 
áer á cada instante5 se encuentra detenido, porque ocu- 
pado, ausente, ó de cualquier otro modo impedido, el 
funcionario civil falte á hacer el registro, ó á dar la cer- 
tificación correspondiente? ¿No se sigue evidentemente 
de estas disposicione?, que la Iglesia no puede dar los 
Sacramentos sino á las personas que al funcionario civil 
plazca, cnando y como le plazca? ¿Con qué dolor, plies, 
y con qué pena no deberá ver el obispo las cadenas con 
qxie se le ata, en rez de la libertad á que aspiraba? 

La necesidad de hacer el registro antes de administrar 
el Sacramento, podrá tal vez concederse en los países en 
^tie ée reconocen como legítimos otros matrimonios á 
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mas de loa católicos, porque este sea el único documento 
legítimo que aci^ditela legalidad civil del contrato, mas 
no en México, donde por beneficio de Dios, no se recono- 
ce como legítimo otro matrimonio que el celebrado ante 
la Iglesia católica en la forma establecida por la misma 
Iglesia. Por esta raeon uií católico no distingue entre ei 
eontíato y el Sacramento para el acto de contra^rlo vá- 
lidamente. Esta doctrina nos ensefía de una manera ad- 
mirable, y con su autoridad suprema Ntro. Smo. Padre el 
Sr. Pió IX, escribiendo al Bey de Cerdenaen 1852. "Es 
^un dogma de fé, <iice. que el matrimonio fué elevado 
^^por Nuestro fiefíor Jesucristo á la dignidad áe Sacra- 
*'mento, y e» un punto de la doctrina católica, que el 
^'Sacra«nento no es «na ciíali-dad accidental que se aña- 
^de ai contrato, sino que es de la esencia misma del ma- 
*^trimonio, de tal modo, que entre los cristianos no es lí- 
*^cita la unión conyugal fuera del matrimonio, porque 
^'fuera del Sacramento no hay mas que un puro concubí- 
^'nato. Una ley civil que pretende arreglar su valide^, 
"suponiendo que entre los católicos es separable el Sa- 
^^cramento del contrato matrimonial, contradice á la doc- 
^Hrina de la Iglesia, usurpa sus inalienables derechos, y 
^^prácticament^e coloca en igual rango el concubinato y 
^*el Sacramento del matrimonio, sancionando uno y otro 
'^^como igualmente legítimos." 

Bien puede el registro civil tener otros objetos muy 
importantes en ei orden político, por lo que la Iglesia no 
se opone á que en este punto se cumplan la» leyes civr 
les; solo desea, pide y se coníorma con que la colación 
de Sacramentos que se ordena directamente al bien es- 
piritual .de las almas, no penda de un acto esterno civil, 
que como antes dije, pjie^ie impedirse ó detenerse ppr 



iníl motivos reales ó aparentes. Estos ínconreníentes^ 
Exmo. Sr., son palpables: Jos hechos son prácticos y lo» 
vemos cada dia. En Tamaalipas, que es el punto á que 
yo debo contrawme con V. E., hay en varios lugares sa- 
cerdotes destinados á administrar los Sacramentos, y na 
hay registro civil en esos mismos pueblos ó haciendas; 
ya se entiende que el interesado tendrá necesidad de estr 
lir lejos de su casa y domicilio á registrarse antes de re- 
cibir el Sacramento, y ya se entiende también, cuan pe- 
ligroso sea esto á las almas, cuan gravoso á los ciudada- 
nos, especialmente á los pobres, cuánt*i& ocasiones se 
presentan para eludir la ley^ y de coBsígniente para 
nulificarla por impraeticable;cuántas para provocar cues- 
tiones entre ambas autoridades, y de ellas con los subdi- 
tos, escitando la discordia y alejando cada vez mas de 
nuestros dóciles y pacíficos pueblos la armonía, la obe- 
diencia y la paz, que es el fin que nos hemos propuesto, 
que es la base de la felicidad social y el principio de la 
eterna de las almas, objeto primario á que tiende el zelo 
del Obispo, 

Ademas, sefikxr, la ley sobre registro civil ea general, 
comprende á toda la Eepública y en consecuencia abra- 
xa todas las Diócesis. Esa ley varía completamente la 
disciplina común de la Iglesia Mexicana, y tal altera- 
ción no puede liacerla un Obispo por sí solo sih grave 
responsabilidad y sin gravísimos inconvenientes: aun 
acordes todos los Obispos de la Provincia, creo que de- 
beríamos ocurrir y esperar la aprobación de nuestro su- 
perior el Komano Pontífice, para i-esolver este punto en 
los términos de la prevención primera de la circular. 
Ofende también este artículo á la delicadeza y secreto 
que guarda la Iglesia en los n^ocios espirituales y reli- 
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giosos de lo3 fieles. Ser4 preciso en alguna ocasión^ que 
V se manitíesteíi los secretos de familia, la desgracia y de- 
bilidad de la miseria humana para obtener la licencia ó 
certificado, sin el que i;o podrá recibirse el sacramenta 
¡Qué vergüenza! ¡qué dificultadesl ¡qué trabasl El mia- 
mo Gobierno no quiere sin duda ni intenta oprimir y 
humillar de esta manera á los pueblos. Otro inconve- 
niente es, que si un herege, un pecador público y escan- 
daloso se presenta al sacerdote con su boleta de registro 
y le niega el sacramento, dirá que se le hace una inju- 
ria, clamará que es un escándalo, elevará sus quejas á 
los jueces, y pondrá en conflicto á las autoridades inde- 
pendientes, mientras el sacerdote inculpado, ha cumpli- 
do con au deber; porque los sacramentos no deben con- 
fi^irse á los notoriamente indignos. Al contrario, si un 
-sacerdote por necesidad ó por un compromiso adminis- 
tra el sacramento antes del registro, podrían tomar p^re- 
testo de esta falta, por malicia ó ignorancia, para sepa- 
rarse los consortes y tal vez para decir que es nulo u;i 
matrimonio que la Iglesia reconoce y ha de sostener 
siempre por válido. En fin, seOor, para no alargar mas 
este punto, lo terminaré con recordar á V, E. lo que el 
Cardenal Caprara decia en nombre del Santo Padre á 
Mons. Talleyrand, ministro de negocios estranjeros, re- 
amando el art. 54: de los llamados artículos orgánicos 
publicados en Francia en 1801 juntamente con el concor- 
dato, cuyo artículo contiene literalmente la misma pre- 
vención que la circular de Tamaulipas. "Los sacer- 
dotes, dice el llegado de Su Santidad, interpelados por los 
esposos para bendecir su unión, no pueden hacerlo según 
el art. 54, sin que antes hayan cumplido con las forma- 
lidades ante el oficial civil: esta cláusula restrictiva y 
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opresiva, ha sido desconocida hasta hoy en la Iglesia. 
De ella nacen dos clases de inconvenientes. Uno, afec- 
ta á los contrayentes; el otro ofende á la autoridad de la 
Iglesia y oprime á sus ministros. Puede ser muy bien 
que los contrayentes contentos con guardar las formali- 
dades civiles, y no cuidándose do cumplir con las leyes 
de la Iglesia, se crean legítimamente casados, no .solo 
aiite la ley, y en cuanto á los efectos puramente civiles, 
sino también ante Dios y su Iglesia. El segundo incon- 
veniente ofende á la autoridad de la Iglesia y oprime á 
los ministros, por cuanto que los contrayentes después 
de haber cumplido con las formalidades legales, se creen 
con derecho para obligar á los curas a que santifiquen 
su matrimonio con su presencia, aun cuando á ello se 
opongan las leyes de la Iglesia. Tal pretensión es abier- 
tamente contraria a la autoridad que Jesucristo conce- 
dió á su Iglesia, y hace una peligrosa violencia á la con- 
ciencia de los fieles. Su Santidad, conformándose con la 
doctrina y principios.que estableció para Holanda uno de 
sus predecesores [Benedicto XIV] ve con grande dolor 
tal orden de cosas. Tiene mucha confianza de que ellas se 
restablecerán bajo el pié que estaban antes, y en los tér- 
minos en que se practican en los demás países católicos; 
los fieles, en todo caso, están obligados á guardar las le- 
yes de la Iglesia, y los ministros deben tener libertad de 
regirse y gobernai'se por ellasj sin que se violente su con- 
ciencia en punto tan impoi-tante. El Santo Padre vé 
también con dolor que se quita á los eclesiásticos el re- 
gistro del estado civil, sin mas objeto puede decirse, que 
hacer á los hombres estraflos á la religión en los tres mo- 
mentos mas importantes déla vida: el nacimiento, el ma- 
trimonio* y la muerte. Espera que el Gobierno vuelva 
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á los regÍ6tros eclesiásticos la fuerzív legal qne tenian an- 
tes. El bien del Estado lo exige tan imperiosamente co- 
mo el de la religión." 

En vista de estas reflexiones, deseando al mismo tiem- 
po arreglar de \m modo fácil y seguro, las- buenas rela- 
ciones que tan plausiblemente se han iniciado entre el 
Gobierno de V. E. y el Diocesano en Tamaulipas, que- 
riendo asegui-ar la libertad de los ministros y de los fie- 
les y afianzar la paz de los pueblos, dije, con toda sen- 
cillez y con cuanta amplitud me era posible en la pri- 
mera de mis instrucciones al comisionado: "Los ecle- 
siásticos procederán á sepultar los cadáveres y celebra- 
rán los matrimonios, sin oponerse ni resistir á que los 
interesados ocurran al registro civil para cumplir con las 
leyes del Estado. Estome parece, Exmo. Sr., que consulta 
al respeto y obediencia debida á la potestad temporal, sin 
violar la libertad é independencia de la Iglesia, que está 
vinculada con la libertad de conciencia, asegurada por la 
constitución de 57 y por diversas leyes i^ósteriores. 

El artículo segundo de la circular dice á la letra: 
"Mientras las circunstancias lo exijan, el vicario foráneo 
permanecerá en el Territorio de Tamaulipas á fin de evi- 
tar á los habitantes las grandes distancias á que antes de 
ahora han tenido que ocurrir por dispensas." Esta dis- 
posición, Exmo. Sr., nada tiene contrario á las de la San- 
ta Iglesia, antes bien es niuy conforme á ellas: ejecutar- 
la está en la potestad del Obispo: mas aim, es según sus 
deseos. Desde antes de este acuerdo se habia puesto en 
práctica residiendo en Matamoros el vicario nombrado pa- 
ra los asuntos eclesiásticos de Tamaulipas, con mas facul- 
tades que las comunes espresas en derecho. De esto esta- 
ba bien instruido el comisionado; por lo mismo no tengo 
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dificultad en aprobarlo sognn su letra, aunque no eeapun* 
to comprendido en las instrucciones de 16 de Setiembre. 
El tercer artículo dice: "Para evitar convenios simo- 
niacos, el clero de Tamaulipas arreglará el cobro de sus 
derechos al arancel dado por la Honorable Legislatura 
del Estado en 27 de Abril de 1829." Esta disposición 
la apruebo y puede subsistir con una sencilla, verdade- 
ra y exacta esplicacion que tuvo presente el comisionado, 
según su informe. Los convenios simoniacos que desean 
evitarse, son los que pueden nacer de la falta de ura re- 
gla, de una ley en el cobro de obvenciones, si este se de*» 
ja al arbitrio y voluntad de los particulares, como lo de- 
ja la ley de 11 de Abril de 1857, y la de 12 de Julio 
de 1859, en su art. 4, que notoriamente abren la puerta 
á este sacrilego crimen. La prevención de la circular 
es conforme al espíritu, leyes, ordenanzas y costumbres 
de la Iglesia. Nuestro 3. ^ Concilio Mexicano ordena 
en el §. 12, tít. 1. ^ del lib. 3. ^ , que se establezca. en ca- 
da distrito por el Obispo la cuota ó tarifa que deben per- 
cibir los ministros por su oficio. "Quia sequum est, ut qui 
altari deservit, de altari pascatur: non aequurtí tamen si 
nuUoconstitutostipendio, quidquid pro ratione miuiste- 
rii exigere velit, ministri relinquatur arbitrio; liaec syno- 
dus Episcopis mandat, ut cum nulla generalis regula ter- 
ris adeo diversis proescribi possit singuli, quo previus fie- 
ri potorit, in suis Dioecesibus stipendium ministris eccle- 
siíB pro cujusque ratione ministorii, et regionis conditio- 
ne ád victum congruum íequa sestimatione constituant" 
Parece tenia á la vista este decreto ej Sr. Fuente en el 
§. 6. ^ de su circular, fecha 31 de Octubre último, al ha- 
cer las aclaraciones (|ue juzgó necesarias para aceptar la 
circular eclesiástica en el sentido de los principios de re- 



-13— 

forma. "La tercera disposición, dice, es claramente age- 
na de la autoridad civil. Toca á la prudencia del clero 
calcular hasta donde puede avanzar por este camino. 
Kingun arancel religioso puede ser aprobado ni repro- 
bado por la autoridad pública, y solo deberá esta inter- 
venir en materia de obvenciones, cuando para cobrarlas 
se emplean fuerza ó engaño." Eazon, pues, y justicia 
ha tenido el Exmo. Sr. Gobernador de Tamaulipas, al 
presentar esta cláusula, y sabiamente fué acordada. 
Desde muchos años atrás el poder temporal ha dado 
- fuerza de ley civil á muchas disposiciones eclesiásticas 
acerca de este punto. La misma ley de 11 de Abril de 
1857 copia algunas. En ese año arreglé yo los arance- 
les que rigen en Nuevo-Leon y Coahnila, escitado para 
ello por el Sr. Yidaurri, y de acuerdo con él mismo, 
quien por circular que dirigió á las autoridades de 
ambos Estados los manda guardar y observar por to- 
dos, como benéficos á los pueblos por la pequenez y 
moderación de sus tasas. Es de notar que el Illmo. 
Sr. Obispo de Durango, los mandó observar á solicitud 
del Sr. Vidaurri en la parte de su Diócesis que com- 
prende el Estado de Coahuila; por tanto, acepto esta 
disposición en el sentido esplicado; mas para evitar cues- 
tiones maliciosas, ó promovidas con buena intención pe- 
ro sin conocimiento de los hechos y de todas sus circuns- 
tancias^ para que no quede lugar á siniestras interpreta- 
ciones hijas do partido, que solo tienden á dividimos mas, 
y á perturbar acaso por envidia las buenas relaciones 
cuando comienzan á entablarse entre el gobierno civil y 
el eclesiástico de Tamaulipas, con tan buen sentido, pura 
intención y sincero patriotismo, deseo se intercalen las si- 
guientes palabras: después de deqlr ''abusos si moniacos," 
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8e diga que "«¡empre ha detestado la Iglesia y que pue- 
den introducirse por falta de una regla," y al íin del ar- 
tículo se finada ''que está recibido y aprobado por la au- 
toridad eclesiástica y en práctica i3or mas de treinta años," 
de manera que se lea íntegramente. "Para evitar con- 
venios siraoniacos que siempre lia detestado la Iglesia y 
que pueden introducirse por falta de una regla, el Clero 
de Tamaulipas arreglará el cobro de sus derechos al aran- 
cel dado por la H. Legislatura del Estado en 27 de Abril 
de 1829, que está recibido y aprobado por la autoridad 
eclesiástica y en práctica por mas de ti*e¡nta años." He 
aquí, señor, la verdad y la justicia. 

La cuarta prevención que dice. "No administrarán 
los Párrocos el sacramento del bautismo ni sepultarán 
los cadáveres, sin la previa presentación del documento 
que acredite haber ocurrido al registro civil. En los 
matrimonios y bautismos que celebren los eclesiásticos 
in articulo ^nortis^ no será preciso que el registro civil 
se haga antes." Nada tengo que añadir á la primera 
parte mas de lo que antes espiise; en cuanto á la segun- 
da, solo diré que veo en ella con suma complacencia el 
pensamiento religioso que encierra: esto es, la necesidad 
suprema de no poner en riesgo á una alma que entra á la 
eternidad, donde no escusan formalidades de ley, y don^ 
^o acaban todas las disposiciones humanas* 

La quinta dice: "Las exequias religiosas á los cadáve- 
res de los católicos se harán como ha sido costumbre 
cuando lo soliciten los fíeles." Ninguna observación 
tengo ni puedo racionalmente hacer á este punto, cuando 
las costumbres de mi Diócesis están conformes á lo pre- 
venido en el Ritual Romano. 

La sesta se espresa en estos términos: ^*EI actual Obifi- 
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po de Linares Cede volmitaríamente al Gobíertio de Ta- 
tnaulípas, en beneficio del Estado todas les fincas ó capi- 
tales de obras pías (|tie hayan sido ocnpadas por el mis- 
nio'Gobierno, ó por sus antoridade» subalternas desdo 
1» de Enero de 1856, basta la fecha de este convenio, 
absolviendo S. S. I. de las censnras eelesiástieas, inforo 
extemo et'quoad vestitutionemfaGiendam^ii todas las per- 
sonas que hubieren incurrido en ellas con cualquier ca- 
rácter." 

Esta disposición es gravísima, Exmo- Sn En los térmi- 
nos generales en que está redactada, el Obispo no puede 
api'obarla sin responsabilidad de conciencia. Es nn prin- 
cipio en el derecho -canónico que el Obispo no es dueño 
de los bienes de su Iglesia, sino puramente administra- 
dor responsable de su administración á Dios y ala Igle- 
sia. Es una verdad que su administración está snjeta á 
leyes y á reglas de prudencia según los cánones que la 
reglamentan y dirigen, por cuya infracción tiene severí- 
simas penas. V. E. no ha menester que yo me difunda 
en la esposicion de estos principios, ni en la enumeración 
de todos los cánones relativos á este punto; me parece 
bastante considerar las disposiciones quQ principalmente 
se deben aplicav al caso de esta cláusula. De estas le- 
vos unas son para que el Obispo se rija en la adminis* 
tracion do lo» bienes que posee y goza su Iglesia tran- 
quilamente sin contradicción ni trabas, y otras. deben 
gobernarlo en la de los bienes usm-pados y tomados qon 
violencia. De esta última condición son indudablemen- 
te los bienes^que abraza la cláusula 6?: así lo espresa ella 
misma y es por desgracia un hecho cierto; por consi- 
guiente veamos, señor, cuál es la ley, la regla aierta y po- 
sitiva de la Iglesia acerca de ellos. Hay muchos cano- 
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nes conciliares, constituciones y bulas pontificias que 
todas obligan al Obispo, pero me reduzco á la mas co- 
nocida y sabida de todos, por ninguno contradicha ni dis- 
putádose de su vigor y fuerza; el cap. 11 de la sess. 22 
de reíbrmat. del Concilio Tridentino. Después de espe- 
cificar menudamente todas las clases de bienes y dere- 
chos pertenecientes á la Iglesia, todos los modos con que 
pueden usurparse jpe/» se velper olios, vi veljimore^ des- 
pués que ha comprendido á toda clase de personas auu 
de la mayor autoridad y constituidas en la mas elevada 
dignidad: dice á la letra que quien tal hiciere; is anathe- 
viati tamdiu subjacjeat^ quamdiujurisdictioiieSy hona^ res, 
jura^fructus et reditus quos occu^averit^ vdy quia adeum, 
quoinodoGumque^ etiain ex donatione supjpositae personae^ 
perveneriiity ecdesiae^ ejusque administratori^ sive heriefi- 
ciatOy integre restititefnt; ac deinde á Homano Pontifice 
absólMtionetn óbtinuerit. Del tenor de esta disposición 
se infiere que toda persona que participa de esta usur- 
pación, incurre en excomunión, que esta censura es re- 
servada al Romano Pontífice, y que no se puede absol- 
ver de ella sin previa restitución. Aplicada esta doc- 
trina al caso de Tamaulipas, se vé que son necesarias dos 
cosas para los efectos que quiere la cláusula 6? Pri.ne- 
ra. Restitución de los bienes usurpados: segunda qus la 
absolución de la censura se dé con autoridad Apostólica. 
La restitución para que sea íntegra y satisfaga plenamen- 
te á la Iglesia, debe ser de uno de estos tres moaos: por 
la completa solución de lo usurpado, por condonación 
gi'atuita de los bienes tomados con violencia, ó por com- 
posición legítima. Lo primero solo está en la potestad 
del detentor y usurpador; lo segundo solo lo ha hecho la 
Santa Sede en la forma y términos en que está concebí- 
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da la cláusula; esto nos testifica toda la historia de la 
Iglesia y lo acreditan los concordatos celebrados en Es- 
paña y Francia en el siglo presente: y lo tercero no pue- 
de hacerlo el Obispo sin especial autorización de la San- 
ta Sede Apostólica, y sin la estricta observancia de las 
reglas canónicas dadas para estos casos. En cuanto á la 
absolución, aunque yo tenga especial facultad para ab- 
solver de cualquiera censura, no puedo hncerlo escedien- 
do los términos de la delegación, y ya vé Vi E. que para 
el caso presente, es condición espresa del Concilio que 
antes se haga la restitución; sin este requisito, pues, no 
se puede absolver, ni la absolución que se diera valdría, 
y se incurriría además desde luego en graves penas ca- 
nónicas. No puedo, Exmo. Sr., dispensar sóbrela resti- 
tución de estos bienes por la especial y absoluta reser- 
vación espresa en el derecho, y con toda verdad y bue- 
na fé aseguro á V. E. que no tengo acerca de esto facul- 
tad alguna especial; si la tuviese esté cierto V. E. que 
no la tendría ociosa, la emplearía en el bien espiritual 
de mis diocesanos, contribuyendo cuanto pudiera a la 
paz de los pueblos; no puedo derogar sino las disposicio- 
nes que nacen de mí, ni absolver sino de las censuras 
que yo imponga. En las generales ó reservadas no pue- 
do absolver sino en cada caso particular y con estricta 
sujeción á la facilitad especialmente delegada, y obser- 
vando las reglas de la moral común á todos, en pimto á 
restitución, que son bien sabidas, y se resumen en la doc- 
trina de nuestro catecismo, que el pecado no se perdona 
si no se restituye lo robado, y que el que no tiene, debe 
pro<íurai; como pueda cuanto, en sí fuere. De un Gobier- 
no nunca puede decirse que llegue á encontrarse en el 
caso de un particular, porque un Gobierno obra con au^ 

3 
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toridad pública, se haoe responsable de lo que liáee,-y 
de lo que otros liacen en su nombre: la imposibilidad de 
restituir no puede equiparai*se entre uno y otro: una per- 
sona puede estar físioa y moralmente incapaz, mientra» 
un Gobferno dadoj que por algún tiempo y de pronto no., 
pueda materialmente restituir, siempre lo. puede moral- 
mente, V. gr., reconociéndose deudor, obligándose al pa- 
go mediante una justa y aun benigna convención: revo- 
cando las leyes, órdenes y medidas tomadas para la es- 
poliacion, y de otros modos semejantes. 

De lo dicho hasta aquí deducii*á clarajinente V. E., que 
la dificultad que tengo en esté punto es porque carezco 
de facultades para componerme con el gobierno de Ta- 
iHaulipas, sobre los bienes usurpados con tanta genera- 
lidad y amplitud: no me es lícito dispensar de la restitu- 
ción y absolver de la excomunión por una general dis- 
posición, sin conocimiento de la calidad y monto de los 
bienes, sin distinción de casos y personas, como todo lo 
comprende y abraza la cláusula sesta de la circular. Por 
tanto, siendo inútil y del todo ineficaz tal absolución, 
podría decirse esto un engaño fatal á las almas sencillas, 
podria verse como un escándalo al Clero, seria tal vez el 
principio de un cisma, y el germen de la discordia civil 
y religiosa, mas funesta que lo ha sido hasta hoy: seria 
un paso mas daíloso á la Iglesia y á la sociedad, que re- 
medio para curar sus heridas y restablecer la paz y ar- 
monía, tan deseada, tan de buena fé intentada y desgra- 
ciadamente perturbada por siniestras interpretaciones, 
y por la injusta estension que ha querido darse en el 
público á lo que se inició 6 intentó por el Obispo, ha- 
ciéndolo llegar hasta al reconocimiento de los ai-tículos 
anticatólicos déla Constitución de 1857, y leyes an ti- 
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canónicas de 12 de Julio de 1859, lo que en verdad nin- 
guno ha intentado de los que han intervenido en el ne- 
gocio. Cuan sensible me ha sido, y cuánto me ha mor- 
tificado ver que mis actos é intenciones se tuerzan 
por los partidos políticos, haciéndolos servir á sus mi- 
ras. Yo aseguro á V. E. que obro con absoluta inde- 
pendencia. 

Creo, señor, que los puntos en que convenga el Go- 
bierno eclesiástico con el Superior de Tamaulipas, de- 
ben ser tan claros j esplícitos, que no dejen lugar á du- 
das, que ño entrañen cuestiones, ni sean susceptibles de 
interpretación: por lo que he determinado dirigirme á 
V. E., de conformidad con la última de mis instruccio- 
nes, que dice: "Cuando ocurra alguna duda sobre la 
aplicación ó inteligencia de las bases convenidas, el Su- 
perior Gobierno del Estado ocurrirá al de la Mitra para 
arreglar directa y amistosamente cualquiera diferencia, 
procurando la tranquilidad de los pueblos, la libertad de 
los eclesiásticos y de los católicos:" he determinado, di- 
go, dirigirme á V. E., aceptando las cinco primeras pro- 
posiciones de la circular, en los términos esplicados, y 
la sesta pido á V. E. se omita, mientras la Santa Sedo 
Apostólica resuelve y manda lo que debo hacer, á lo 
que V. E. espero accederá gustoso, por ser un medio tan 
fácil en su ejecución, tan seguro para aquietar todas las 
conciencias aun las mas delicadas, todos los clamores 
aun infundados, y tan conducente á nuestras pacíficas 
miras é intenciones. 

No quiero concluir este oficio sin protestar á V. E. que 
he pensado mucho, meditado profundamente el medio 
de, aceptar en toda su ostensión las proposiciones de V. 
E. por el vivo deseo de complacerlo; pero no encuentro 
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en mi conciencia cosa que rae justifique delante de Í)íos 
y de lo8 hombres, lie considerado en la hora de mi 
muerte, y tiemblo; me he puesto á los pies de Nuestro 
Santísimo Padre, y paréceme oir que me repite lo que 
el Venerable Pió VII decia al Emperador líapoloon el 
24 de Marzo de 1813: ¿En qué gobierno bien ordenado 
se permite á una autoridad inferior hacer lo qxie la cabe- 
za ha creido no deber hacer? 

Estas son las reflexiones que presento á V. E, Espero 
de la equidad, discernimiento y religiosos sentimientos de 
que está animado, que nuestras intenciones no se frustra- 
r. n ni quedará imperfecta nuestra abra, quitando todo 
lo que no es conforme con los principios y usos adopta- 
dos por la Iglesia. El Obispo, el Clero y los católicos, 
bendecirán al Exmo. Sr. Gobernador de Tamaulipas, y 
1q8 que lo calumnien ó murmuren por las medidas que 
ha tomado para restablecerla paz, la libertad y el orden, 
se verán precisados á callar cuando vean la prosperidad 
y felicidad de nuestro Estado. 

Reitero á V. E. el reconocimiento y gratitud con que 
comencé esta nota, y las protestas «lo. mi consideración 
y particular afecto. — Dios Nuestro Sefior guarde á V. E. 
muchos años. — México, Noviembre 19 de 18€0. 
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en mi conciencia cosa que ine justifique delante de í)íos 
y de los hombres. He considerado en la hora de mi 
muerte, y tiemblo; me he puesto á los pies de Nuestro 
Santísimo Padre, y paréceme oír que me i'epite lo que 
el Venerable Pió VII decia al Emperador JSTapoleon el 
24 de Marzo de 1813: gEn qué gobierno bien ordenado 
se permite á una autoridad inferior hacer lo que la cabe- 
za ha creido no deber hacer? 

Estas son las reflexiones que presento á V. li Espera 
de la equidad, discernimiento y religiosos sentimientos de 
que está animado, que nuestras intenciones no se frustra- 
r. n ni quedará imperfecta nuestra abra, quitando todo 
lo que no es conforme con los principios y usos adopta- 
dos por la Iglesia. El Obispo, el Clero y los católicos, 
bendecirán al Exmo. Sr. Gobernador de Tamaulipas, y 
Iqs que lo calumnien ó murmuren por las medidas que 
ha tomado para restablecerla paz, la libertad y el orden, 
se verán precisados á callar cuando vean la prosperidad 
y felicidad de nuestro Estado. 

líeitero á V. E. el reconocimiento y gratitud con que 
comencé esta nota, y las protestas dcmi consideración 
y particular afecto. — Dios Nuestro Scfior guarde á V. E, 
muchos años. — México, Noviembre 19 de 18(]0. 
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en mí conciencia cosa queme justifique delante de Dios 
y do los hombres. lio coniidemclo en la hora de mi 
muerte, y tiemljlo; lue ím puerto á lo3 pies do Xu estro 
Santísimo Padre, y parécenie oír qtie me repite lo que 
al Venerable Pío VII decía al Emperador ííapoloon el 
24 de Marzo de 1813: ¿Em qué gobiorno bien ordenado 
m permite á una autoridad inferior hacer lo que la cabe- 
asa ha creido no deber bacerí 

Estas son las reflcxionea qne presento á V, E. Espero 
de la equidad j discernimiento j religiosos eentimientos do 
que cstíi ttui unido, que nnestrasíntenüíones no se frustra- 
r,n ni quedara imperfecta nuestra obra, quitando todo 
lo que no ea conforme con ios principios j usos adopta- 
dos por la Iglesia. El Obispo, el Clero y los católicos, 
bendecirán al Esmo. Sn Gobernador do Tamanlipas^ j 
los qne lo calnmnien ó mnrmnreii por las medídus que 
ha tomado para rct^tablecer Ja paz, la libertad y el orden ^ 
fie verán pi'ccisados á callar cuando vea)i la prosperidad 
y felicidad de nuestro Estado. 

lieitero á Y. E, el reconocimientí? y gratitud con que 
comencó esta notuj y Ins protesfus tío. mi consideración 
y particular afecto, — Dios JíuetJÍroSLifíor guarde á V. E, 
muchos ano5. — México, Noviembre 19 de 1860. 
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en mi conciencia cosa que ine justifique delante de í)íos 
y de lo8 hombres, lie considerado en la hora de mi 
muerte, y tiemblo; me he puesto á los pies de Xuestro 
Santísimo Padre, y paréceme oir que me i'epite lo que 
el Venerable Pió VII decia al Emperador ííapoloon el 
24: de Marzo de 1813: gEn qué gobierno bien ordenado 
se permito á una autoridad inferior hacer lo qxie la cabe- 
za ha creido no deber hacer? 

Estas son las reflexiones que presento á V. E* Espera 
de la equidad, discernimiento y religiosos sentimientos de 
que está animado, que nuestras intenciones no se frustra- 
r. n ni quedará imperfecta nuestra obra, quitando todo 
lo que no es conforme con los principios y usos adopta- 
dos por la Iglesia. El Obispo, el Clero y los católicos, 
bendecirán al Exmo. Sr. Gobernador de Tamaulipas, y 
Iqs que lo calumnien ó murmuren por las medidas que 
ha tomado para restablecerla paz, la libertad y el orden, 
se verán precisados á callar cuando vean la prosperidad 
y felicidad de nuestro Estado. 

Reitero á V. E. el reconocimiento y gratitud con que 
comencé esta nota, y las protestas uo. mi consideración 
y particular afecto. — Dios Nuestro Sefior guarde á V. E, 
muchos años. — México, Noviembre 19 de 1800. 
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